Hola amigos queridos fanáticos del yaoi (lindo yaoi ^-^), aquí les traigo un nuevo fic de RK, me fascina esta serie y espero que les guste, espero opiniones y otras cosillas más, bueno en fin, lo que venga, jeje, chao!

ADIÓS CAPITÁN

-Me voy a dormir, realmente estoy muy cansado- dijo Sanosuke incorporándose pausadamente de su lugar, -Bien, buenas noches- contestaron los residentes del Dojo Kamiya. Era noche de invierno, la nieve caía lenta, deslumbrando el mismo espectáculo que ya muchas veces se a observado, pero aún así seguía siendo hermoso. –“Recuerdo que usted se fue en una noche como ésta”- pensó el ex guerrero Zansa cerrando sus divinos ojos castaños claros, sintiendo en su piel la fría nieve, misma que cubría cada centímetro del paraje que le rodeaba; su mente divagó, hasta perderse en los más profundos recuerdos de su alma, inmortalizando así la partida de su antiguo amor e ídolo de su infancia.

-Sanosuke, esto es importante, pequeño, es por el bien del país, debo irme- comentaba un gentil hombre de cabello negro-azulado, rebelde, que le cubría un ojo, el cual era de tono turquesa y una cinta roja coronaba su frente. -¡No!... capitán... no se vaya... no se aleje de mí- sollozaba un niño que se aferraba de la cintura del joven impidiéndole escape alguno.

Souzo Sagara, era el capitán de la tropa del Sekihoutai, fuerza que luchaba por la igualdad y justicia en los tiempos caóticos del Bakumatsu, y que en estos momentos se tenía que marchar al haber recibido una llamada de emergencia por parte de sus superiores. –Pequeño- le llamó al chico en un tono tan dulce que lo hizo llorar aún más, percatándose de cuanta falta le haría escuchar esas palabras de cariño y conforte, -Debo ir, entiende, por favor, pero volveré, te lo prometo- juró inclinándose hasta quedar a su altura mientras que se contemplaban a los ojos. –Esa es una promesa capitán, debe cumplirla- le afirmó el chiquillo más calmado frotándose con la manga de su atuendo los rastros de sus lágrimas. –Por supuesto- respondió Souzo esbozando una sonrisa que fascinaría hasta la más persona más antisocial; la nieve empezó a caer, blanca, majestuosa, tan bella que ambos la admiraron por varios minutos, el niño estaba nervioso, su gran amor pronto lo dejaría, tenía un mal presentimiento respecto a ese supuesto viaje, pero nada podía hacer... no... había una cosa: tenía que declarar sus sentimientos abiertamente, ya que probablemente sería la última vez que se verían, al menos por mucho tiempo, y armándose de valor encaró lo inevitable. –Capitán Sagara... yo... lo admiro mucho, usted... es la persona más importante para mí... yo... yo... ¡lo amo capitán Sagara!- declaró cabizbajo y sonrojado por la vergüenza; Souzo se sorprendió al principio, pero luego entendió que necesitaba aceptación, más no rechazó y tiernamente lo abrazó murmurándole al oído: -Sanosuke, yo también te quiero, me alegro de que me consideres alguien importante, porque tu lo eres para mí- le confesó abrazándolo más fuerte, Sanosuke comprendió que lo estaba rechazando afablemente, se sintió muy mal, tanto que imperceptibles lágrimas caprichosas se acumularon dándose a conocer... pero su expresión triste cambió por una de asombro y desconcierto al sentir unos tibios labios sobre los suyos -su primer beso- jamás olvidaría ese momento, creía imposible tal acción entre alguien mayor a él, sin embargo sucedía... estaba feliz, plenamente regocijado y demostrándolo cerró poco a poco sus ojos disfrutando el deleite que le producía tan hazaña.   

Souzo, al contrario, había proporcionado ese beso como muestra de afecto para con el muchacho, sabía a la perfección que Sanosuke lo había interpretado diferente, pero no importaba, era mejor de esa forma; sí Sanosuke estaba feliz el resto no importaba, él también tenía una horrible corazonada de su viaje, pero tenía que ir, era su deber; el beso significó así como un pequeño aliento para que continúe con su vida y buscara su felicidad a como de lugar. Al termino del beso Sanosuke se abrazó a su capitán jubiloso, ya no se necesitaban palabras, todo estaba bien ahora.

Sanosuke volvió a abrir los ojos al concluir de su recuerdo, comprendiendo así que ese contacto no era de amor, sino de cariño, se sintió triste, pero aliviado al saber que Souzo nunca lo amo, ya que Sanosuke lo había dejado de amar hace mucho tiempo, quedando tan solo como un fuerte lazo de amistad y estima –lo cual si perduraría para siempre-. El dueño de su corazón era otro, un hombre de apariencia fría, antipática e imponente, con hermosos ojos dorados que resaltaban como el sol siendo intimidantes. –“Adiós Capitán, gracias por todo”- ponderó encaminándose a su alcoba, sonreía pensando que sus sentimientos de nuevo no serían correspondidos, pero no se dejaría vencer, tal y como se lo quiso demostrar su querido capitán; pero cuán equivocado estaba, el ex Shinsengumi de igual forma sentía algo por él, pero siendo los dos tan orgullosos, sería improbable una confidencia abierta y honesta. Pero hay que tener fe, esperanzas y sueños, el amor no es imposible... uno lo hace realidad... ¿verdad?.

FIN

Jeje, ya saben cualquier comentario y cosas por el estilo saben quién soy, últimamente se me a dado por escribir cosas sobre Sanosuke, creo que es sólo una etapa, jeje, bueno me voy, espero opiniones, chao! ^-^

